
PARA SER BUEN ARRIERO .•. 

(CUADRO QU& PICA EN HISTÓRICO) 

I 

us del Tejo y Paula Turuleque eran 
de un mismo pueblo de la Montaña, 
y entrambos huérfanos de padre y 
madre y hasta de toda clase de pa

rientes. Bias poseía, por herencia, un cierro de 
ocho carros de tierra y un par de bueyes. Paula 
era dueña, en igual concepto que Bias, de una 
casuca con huerto, de dos novillas y de una 
carreta. 

Paula y Bias convinieron un día en que si 
sus respectivas herencias se convirtieran en 
una sola propiedad y se añadiesen á ésta algu
nas reses en aparcería y algunas tierras á ren
ta, &e podría pasar con todo ello una vida que 
ni la del archipámpano de Sevilla. 

Y Bias y Paula se casaron para realizar el 
cálculo; y pronto, como eran honrados, hu-
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liaron quien les diera en renta veinte carros de 
prado y otros tantos de labrantío, más un per 
de vacas en aparcería. 

Blas era gordinflón, bajito, risueño y tan 
inofensivo como una calabaza. 

Paula no era más alta que Bias, y allá se le 
iba en carnes y en malicias. 

Cogían maíz para ocho meses, partían con 
el amo una novilla cada año, y mataban un 
cerdo de siete arrobas por Navidad. Paula te
nía siempre colgados en la vara, sobre la cama, 
un jubón de cúbica negra, una saya de estame
ña del Carmen con randa de panilla, y un pa
ñuelo de espumilla para los días de fiesta. Bias, 
por su parte, nunca estaba sin unos calzones y 
una chaqueta de paño fino, y un sombrero se
rrano para las grandes solemnidades. 

Bias no probaba el vino más que para cele
brar los días de fiesta, y en estos casos nunca 
pasaba de medio cuartillo, y Paula se escan
dalizaba cuando oía decir que algunas de sus 
vecinas empeñaban sus ropas ó vendían el 
maíz para beber aguardiente. 

Paula y Bias no tenfan hijos, ni siquiera tra
zas de tenerlos, como decía la primera; pero, 
en cambio, se querían como dos palomos. Jun. 
tos iban á trabajar al campo¡ juntos al merca
do cuando le había en Ja villa inmediata; jun
tOt á misa, y hasta bailaban juntos en el corro 
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mú de cuatro ffeel¡ pues aunque eran casa
dos eran j6vCIIIS, no debían nada á nadie, te
nían buen humor y los hijos no habían de 
echarles en cara esa pequeña debilidad. 

Bias solía decir: - • Yo no sé qué demonches 
tien esta Paula: ella no es del todo bien coca
rá ni se pasa de lista; pero la verdá es que yo 
no la cambiaría por la mejor moza del lugar., 

Paula deda, á su vez: -•Bias es malemper
nao, desconcertao de espalda, pica más en bobo 
que en otra cosa, y con todo y con eso, la ba
ba se me cae de sastifación cuando le miro., 

Bias y Paula se jactaban á cada instante de 
que jamás había habido entre ellos aun sí ni 
un no,, y era cosa corriente en el lugar que 
en aquella casa nunca se había oído una dispu
ta, ni había sonado un mal garrotazo, ni se 
había derramado una lágrima. 

Paula no comprendía que en el mundo pu
diera nadie ser mucho más feliz que ella; y de 
fijo hubiera juzgado su felicidad superior á to
das las de la tierra, si sus medios le hubieran 
permitido beber agua con azucarillo y comer 
bizcochos siempre que se Je antojara. Paula, 
pues, era golosa, pero sin vicio ni cosa que se 
le pareciera. 

Bias no había ocultado nunca á su mujer 
que envidiaba , todos los hombres que po
dían, sin arruinarse, beber un cuartillo de vi-
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no blanco en cada comida, y echar una siesta 
de tres 6 cuatro horas sobre media docena 
de colchones, precisamente colchones. Bias, 
pues, amaba la poltronería y el buen vino, 
pero sin que la carencia de estos regatos basta
r.a á quitarle su buen humor habitual. 

Bias y Paula, en una palabra, eran un ma
trimonio dichoso, tan dichoso como se puede 
1er en este pícaro mundo de ambiciones y mi
serias y donde tan rara es y tan extraña la 
paz del espíritu. 

11 

Así estaban las cosas, cuando al salir Bias 
un día al corral vió que entraba en 8 un se
ñor, caballero en un rocín, á todoa pelos de 
alquiler, con maleta á la grupa y espolique al 
costado. 

-¿Vive aquí Bias del Tejo?-preguntó á 
Bias el caballero. 

-Para servir á Dios y á usté-respondió 
Bias descubriéndose la cabeza y abriendo un 
palmo de boca y casi otro tanto de ojos y na
rices. 

Ape6se el preguntante¡ quitó la maleta al 
jaco¡ dió unas monedas al espolique, que se 
largó con el cuadrúpedo haciendo cortesías y 
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muy agradecido, y TOlnó á preguntar el mis
mísimo mor al mismísimo Bias: 

-¿Se llama tu mujer Paula Turuleque? 
-Y ademá Rodero de la Peña-git6 Pau-

la, que atisbaba la escena desd~ el ventanillo 
de la cocina, saliendo de un brinco al cornl. 

-Perfectamente-añadió el recién llegado. 
-Pues yo "'Y vuestro tío. 

-¡Mi tíol-exclamaron admirad01 Bias y 
Paula. 

-¡Pero, señor-añadió Blas,-si nosotros 
no tenem01 padre ni madre ni perruco que 
nos ladre! 

-¡Se te figurará á til Tu mujer debe haber 
oído hablar á su difunta madre de un her-
mano •.• 

-Sí aeñor-interrumpió precipitadamen
te PauÍa:-mi madre (que en gloria esté) me 
habló muchu veces de un hermano suyo que 
se fué, de muchachuco, á la otra banda; pero 
también decía que se había muerto á los poc01 
años. 

-Pues no se murió. Fué, en verdad, un 
poco ingrato con su patria y su familia du
rante mucho tiempo¡ pero, al cabo, pensó en 
ambas cosas, quiso volver á verlas ... y aquí 
está, aunque con la pena de saber, por infor
mes que ha adquirido oportunamente, que IÓ· 
lo queda tú de su familia. Conque, con fran-
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queza, ¿me dejáis vivir con ~010tros? Ya veo 
que la casa no es un palacio ni mucho menos; 
pero como nad en ella, no la cambiada por el 
de los reyes de España: además que ya tendre
mos tiempo de reformarla ó de hacer otra 
mejor, que todo se consigue cuando hay di
nero, y éste, á Dios gracias, no me falta. 

Bias y Paula estuvieron á pique de volver
se locos de alegría. Á Paula se le nublaron los 
ojos, le zumbaron los oídos y tuvo un momen
to de soñar que se elevaba por encima del 
campanario del lugar sobre una nube de azu
carillos claveteada con bizcochos.-Blas, no 
menos atortolado que su mujer, se imagin6 
que se hallaba tumbado panza arriba sobre 
una pila de colchones, y que le caía en la bo
ca un chorro inagotable de vino rancio de la 
.Nava del Rey. 

Cuando se le pasó el mareo, apresuróse á 
coger la maleta que tenía su tío suspendida de 
una mano¡ Paula sacó al portal una silla de 
~ñi1as, rayada de encarnado y verde, que ba
bia en la casa para las grandes ocasiones; sen
tÓ&e en ella el recién llegado, y los tres, en dul
ce amor y compaña, comenzaron á departir 
sobre asuntos del país y de la familia inte
rrumpiendo Bias de vez en cuando la c~nver
Ación para quitar, con muchísimo respeto y 
previa la frase •aguántese y perdone,, alguna 
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mancha de polvo ó tal cual película extraña, 
de la le•ita de 1u tío. 

Representaba éste sesenta años: era delgado 
y pálido y bastante encorvado, y había en su 
fisonomía, bondadosa y noble á todas luces, 
algo que revelaba padecimientos físicos in•c
tcrados. Vestía un traje sencillo, pero rico y 
bien cortado, y llevaba en la cabeza un eom
brero de jipijapa de anchas alas. 

Y por si ustedes no le han conocido bien, 
entérense del siguiente retrato que de este per
sonaje hizo Bias á sus vecinos al día siguiente 
de su llegada: 

-El hombre pica en vejera, es agobiao de 
cuerpo, baja la color, muy baja¡ el ojo pen010 
y bundío, mucha ojalera, mucha, á manera 
de cerco ceniciento. Trae un demonches ,de 
pajero duro como una peña y blanco que 1ien 
que ver, cadena de oro al pescuezo, corbatín 
de Deque, carranclán más fino que el del señor 
cura y botas relumbrantes, que se ve la can 
en ellas. Es fino de habla y noblote en su ge
nial, y maneja ochentines como agua. 

111 

Dos meses hacía que el indiano había llega
do , casa de sus sobrinos. 
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Trasladados á ella los equipajes que había 
dejado en Santander, y hechas algunas refor
mas indispensables en la habitación que había 
elegido en la misma casuca, el pobre hombre 
vivía bastante satisfecho, entregado á los po
tajes que le disponía su sobrina, si no con gran 
acierto, con la voluntad y el deseo más nobles 
del mundo. Los dos esposos comían con él á 
la mesa y de sus mismos manjares; lo cual no 
obstante (preciso es confesarlo), siempre se le
vantaban de ella Bias y Paula un si es no es 
descontentos y contrariados. El indiano no era 
goloso ni probaba el vino; por el contrario, se 
daba como un diablo á los amargos, y, por tan
to, comía aceitunas y bebía cerveza por todo 
regalo. Paula, pues, no veía un azucarillo por 
un ojo de la cara, ni Blas se hartaba de Tino 
blanco. 

Pero, en cambio, tenían unos aperos de la
branza nuevos y completos, dos vacas más, 
otro traje nuevo y fino cada uno, y comían 
carne y •pan de trigo~ todos los días. Debo ad
vertir que Bias, siguiendo aquella famosa má
xima del pobre, «antes reventar que sobre,, 
por aprovechar los medios puros que tiraba en
cendidos el indiano, se había hecho un fuma
dor de gran fuerza, á costa de media docena de 
l'torribles mareos que le costó el aprendizaje. 

Pues señor, volviendo al indiano, han de 
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saber ustedes que cada día que pasaba le dejaba 
más flaco y más amarillo, porq11e el padeci
miento que le ocasionaba tal ruinera, una di
sentería muy vieja y de fatal carácter, lejos de 
aliviársele con los aires de su tierra, iba cami
nando con ellos de mal en peor, tan mal, que 
hasta el mismo Blas entró en cuidado y le dijo 
un día á Paula que si aquel despeño no se con
tenía, iba á ir el buen señor á contarlo muy 
pronto al otro mundo. Y adviertan ustedes 
que lo mismo que Blas opinaba el médico del 
pueblo, que asistía al enfermo. 

Y tan fundada era esta opinión, que á los 
pocos días de manifestada por Blas á su mujer, 
el paciente se halló sin fuerzas para salir de la 
cama. El médico, al verle así, no se anduvo 
en chiquitas, y de buenas á primeras le dijo 
q_ue se preparase en toda regla, porque se las 
liaba. 

Cumplió el indiano, como cristiano viejo 
41.ue era, con sus deberes religiosos, y previno 
41.ue quería hacer testamento, por lo cual orde
nó que se le trajera un escribano. 

Mientras éste llegaba, el mísero paciente 
aprovechaba la poca tranquilidad de espíritu 
que tenía para pensar en la distribución que 
.tebía hacer de su caudal. 

-Pero, señor, ¿á quién se le dejo yo, vamos 
á ,-er?-se decía.-Yo no tengo en el mundo 
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más ~arientes que Paula y su marido, y, en ri
~or,. ª ell~ les corresponde heredarme; pero 
,~ue van a hacer de tanto dinero estas dos bes
tia~? De fijo, dárselo á cuatro pillos que se lo 
q~1eran sacar con maña, porque las almas de 
Dio~ de Bias Y Paula no tienen sentido común. 
~ si no se 10_ dejo á ellos, ¿á quién se lo dejo? 
¿ un extrano que tal vez no rece un Padre
nuestro por mi alma? No, señor. ¿Á los pobres? 
P~bres son Paula y Bias, y además sobrinos 
m1~, Y. me han cuidado con esmero, y me 
qu1ere'.1 m1u~ablemente. Porotra parte, ¿quién 
me quita a m1 de hacer un legado especial para 
los Pº~:es, dejando lo demás á mis sobrinos? 
¿Y quien sabe si éstos, á pesar de sus cortos 
alcances, sabrán dar al dinero un buen em
pleo? ... 

Y, por último-pensó el enfermo poniendo 
~n gesto como de hiel y vinagre,-¿qué me 
impor!a ya que se lleve Pateta ese caudal que, 
d.espues de haber sudado el quilo para adqui
rirle, no me sirve para detener un solo instan
te la muerte que me amenaza? Decididamen
te va. á ser Bias un capitalista y el primer per
sonaie del pueblo. 

En esto llegó con tres acólitos el escribano 
Y bajo su fe testó el enfermo, y tan á tiempo: 
que acabar de poner la firma en el testamento 
y estirar la pata, fué todo uno. 
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Al salir del cuarto el escribano se encontró 
con Blas que andaba dando v1:eltas, muy aOi
gido, por el estragal¡ y entre mil reverencias 
y sombrero en mano, le dijo: 

-Resignación, señor do,i Bias: los altos jui
cios de Dios son incomprensibles. ÉL, que ha 
llamado á su seno á su señor tío, sabe por qué 
lo ha hecho. Otro día, cuando usted se halle 
con ánimo más sosegado, me permitiré anun
ciarle las últimas disposiciones del finado¡ dis
posiciones, señor mío, por las cuales le felici
tara de muy buena gana si ellas cupiesen al 
lado del dolor que le embarga sin arañarse con 
él. Vuelvo, pues, á aconsejará usted, mi señor 
don Bias, resignación y conformidad, y tengo 
la honra de saludarle hasta los pies. 

Bias, que empezaba á pasmarse del señor 
don que le encajó el C$Cribano, dejó para otra 
ocasión el cuidado de a ver iguar el motivo de 
las dos palabrillas, porque la segunda parte 
del apóstrofe del oficioso notario dió al traste 
con su serenidad, y rompió á berrear como un 
ternero, colándose en seguida en el cuarto de 
su tío para convencerse de que realmente ha
bía expirado. Paula había entrado en él po
cos momentos antes que su marido, y también 
daba el grito que aturdía el barrio. De ma
nera que al reunirse el matrimonio junto á la 
cama donde se hallaba el aún caliente cadáver 



ao )llnáa lino que II iba, han 

Deddidem-ate Blu y Paula habían tomado 
al buen aeáor¡ pero noble y daintere

;.•111r1111••ntt.-con.te uí en elogio de C!ltOl doe 

IV 

OialrO dw después de este 111cao, y cuan
do ya II hubo honrado y sepultado dignamen. 
• al indiano, 11e leyó 10lemnemente su tata-to en presencia de loe herederos, Segiín 
41, Blu y Paula quedaban dueñoe abaolutoe 
:de todo el caudal del testador, separada al
JIIIIU cantidades aeáaladu por éste para loe 
... dtl lugar, misas por III alma, etc., etc, 
1.a tajada que Paula y Blaa ae llenban valía 
la liialera de treinta mil dlll'OI. 

Al oírlo de boca del escribano, que 1áa el 
..,mento, loe improviladoe capitalistu 11e 

ca:,eron de espaldu; y no ae murieron de re
pente, porque no podían comprender ent0DC11 
Jo que aquella cantidad repR11entaba. Todu 
Ju ambiciones de su vida juntas no habían 
puado de mil reales. Respecto í esta canti
ad, llblan cuanto había que saber: lo que 
abulllba en onzu, en media onzu, en ochen
dnea, ID duroe, en peaetaa y huta en mone-

... ~~r .. podla ~ • 
ella· •qlii cabiaen la fil~ 
en qué Olrll ar a : fllba un lllepillo _, 
""'fll&ro pm pardarla, ere., etc. ·-"' 
1trelnta mil duros! ¿Cuúdo hahu ~
do elloe ID 11e111ejante cantidad? ... ;~
¿cuúclo la habían mencionado alqulera? 

Onndo -11 mcribano loe dej6 lllioe y ha 
roa puado b efec:101 IIIÍI gordoe de 1111 

Jnl loe doe c6nyu¡¡es • dieron ' ~ 
robre, la enorme cantidad, y trataron de pe-
mfa y de medirla según 1111 pobra •lceaea. 

-Digo Paul•-exclameba Blu, mn'ndll-: 
11 la ca~ y •¡,retando mucho loe ojot,-, 
que treinta mil duroedebenser ... , deben• ... 
IC:.I, .. , ¡una berbaridil de dinerol ... Deben 
• ... y O creo que no c•brán en la aldn 
pande, eunque estén en onzas de oro • 

._y0 no aé, Blaa, si caben 6 no caben 1$; 
la caWera-nplicabe Paula m-daderamtalt,i. 
r-inada por la ideedeNmejante made ri
queza;-lo que 8' a que debem?' • may rt. 
COI,., ¡horror de ricoel ... mú ncoe que el• 
fior cura, mú ricoe que el médico, mú riall( 
que ae fachendOIO de tabernero que, parque 
tiene cabello, quiere pilar , t6o el mundo; 
mú rico, que el alcalde, mú ricoe que lila la 
riqueza mame de cuatro legua í la reoodt. 
&to aloque yo 8', y no quiero uber mú, 
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-¡Callal-gritó Bias de pronto, dándose en 
la frente un puñetazo, que á habérsele dado en 
igual sitio á un becerro, Je hubiera dejado re
dondo;-creo que vamos á saber á punto fijo 
cuánto abulta ese dinero. Yo voy contando 
duros uno á uno hasta mili ... ¿eh?; dempués 
~tra vez uno á uno hasta mil; luegomente uno 
a uno hasta mil tamién, hasta que haga trein
ta mil pilas de á mil duros ca una ... 

-¡Treinta no más, borrico!-contestó Pau
la dando un puñetazo á su marido. 

-Bueno, lo mesmo da: siempre resultará 
que tenemos una pilá de duros que ... 1María 
Santísima!, se me va la vista sólo de pensar en 
ella. Paece que la estoy viendo: grande, gran
de, grande, como ... No sé cómo es de grande; 
pero se me fegura que aunque estemos co
miendo duros á pienso tóo el año, no acaba
mos con ella ... 1 Virgen de la Encarnación del 
Hijo de Dios y de María Santísima y de tócs 
los santos y santas de la corte celestiall 
_ Y Blas, fuera de sf, comenzó á sacudir pu
netazos sobre las ancas de su mujer, que se 
tumbó boca abajo riéndose á carcajada seca 
sin dars~ cuenta de lo que hacía; arrebato qu; 
concluyo por levantarse de repente los dos es
posos lanzando berridos y echando cada la
grimón como una manzana carretona. 

-1En buena hora te casaste conmigo, ca-
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cborrónl-gritaba Paula entre sollozos y tiro
nes de greñas. 

-¡No te cantó mal gallo cuando me enga
ñaste, becerrona!-contestaba Bias sorbiendo 
sus propias lágrimas y echando al aire la cha
queta y las abarcas. 

-¡Anda, marranón! 
-¡Anda, jabalina! 
Cuando la calma volvió á apoderarse de los 

desquiciados espíritus de Bias y de Paula, és
ta, después de meditar un largo rato, propuso 
á su marido llamar al maestro de escuela que, 
como hombre de pluma, era el único que po
día sacarlos de aquella obscuridad en que cada 
vez se extraviaban más. 

-¡Defetivamente, canijol-respondió Bias 
con entusiasmo.-Vea usté y cómo mil demo
nios no dimos antes en ello. Y voy á ir yo 
:,esmo por él. .. ; aunque, bien mirao, ya no de
·'ª andar á recaos como un zarramplín cual

s1qu1era; pero_como entovía no hemos apan
dao la herencia, no estará del tóo mal visto lo 
que voy á hacer. 

Y Bias salió del corral afuera como alma 
que lleva el diablo, mientras su mujer se ten
dió á la bartola en mitad del estragal riendo 
y llorando á la vez de puro gusto. ' 

, ... \ , 't · 
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V 

Era el maestro, don Canuto Prosodia, hom
bre enjuto y pequeño de cuerpo, corto de al
cances aunque él creía lo contrario, y muy 
largo ¡n adulará todo el que podía dar algo. 

Vestía ordinariamente traje obscuro de cor
te humilde con aspiraciones á más elevado; es 
decir, gastaba un aparejo que lo mismo podía 
llamarse gabán corto que chaqueta larga, y 
llevaba al cuello un corbatín de lana que ti
raba á seda. Era gran echador de epístolas los 
días feriados, y llevaba toda la corresponden
cia del lugar con los indianos y jándalos ausen
tes de él. Blasonaba de muy aplomado en sus 
pareceres, y esto le valía la intervención en 
todos los picos de las familias del lugar; tenía, 
en fin, mucha mano con ellas ... y mucha 
cuenta que dar á Dios de los desaguisados que 
causaba en el vecindario su torpeza ó su ma
licia. Se la echaba <le sobrio, pero yo sé que 
tomaba cada turca que ardía Troya; sólo .que 
para emborracharse se encerraba en tasa. 

Prevengo que ninguno de estos pormenores 
es de absoluta necesidad en la presente histo
ria, y que sólo los he apuntado porque no me 
gusta presentar á mis lectores un personaje 
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sin decirles lo que es, para que sepan con qué 
casta de pájaros tiene que codearse. 

Pues señor, volviendo á lo que más nos im
porta, Bias y don Canuto Prosodia llegaron á 
casa del primero cuando aún Paula no se ha
bía levantado del suelo, donde cayó descon
certada por la alegría, al salir su marido en 
busca del pedagogo. 

-¿Mi señora doña Paula está indispues
ta?-dijo don Canuto descubriéndose y pa
rándose delante de la mujer de Bias. 

-¡Qué endispuesta ni qué canijol-respon
dió Paula levantándose de un respingo;-si 
tengo más salú que Pateta. Lo que yo quiero 
es saber en un periquete cuánto dinero tene
mos, y, sobre tóo, que no me güel va usté á 
zamarrear con tanta doña ni tanta jeringa. 

-Á todo señor, todo honor-replicó don 
Canuto doblándose á compás.-Pero dejando 
este punto por ahora, pasemos al que me trae 
aquí á solicitud del señor don Bias, que ha te
nido la dignación de enterarme por el camino 
de todo lo necesario para el mejor éxito de mi 
cometido. 

Don Canuto, al decir esto, sacó del bolsillo 
interior de su chaquetón-gabán un tintero de 
cuerno y un pliego de papel blanco en ocho 
dobleces. Destornilló el primero, extrajo del 
hueco d~ su cónica tapadera una pluma de 

10~{0 VI 5 
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ne, timpióla IObre la manga de su bruo u
quierdo, Uenóla lueso de tinta con mucha 
pula-itud, oprimiendo la parte tallada contra 
lol 'tnltales de algodón que contenía el tintero, 
deedobló el papel dejándole reducido á cuatro 
pliegues, sentóse en la silla de bañizas, pidió í 
Paula la tortera, puso ésta horizontalmente 
sobre su muslo derecho, y en el suelo y al al
cance de su mano el tintero, colocó el papel 
sobre la tortera y el brazo derecho sobre el 
papel, pluma en mano, carraspeó dos vea» 
mirando de hito en hito á los dos CSp0IOI que 
acurrucados en el suelo contemplaban en si
lencio al dómine, jadeando de curiosidad, y 
con el tono más melifluo y acompasado que 
pudo, habló lo siguiente: 

-Háme dicho el señor don Bias que u
ciende la herencia de ustedes á la respetabili$i
ma cantidad de treinta mil duros. Apúntola., 
pues. Para reducirlos á reales, los multipli 
por veinte, 6, lo que es lo mismo, por dOI 
afiadiendo luego un cero á la derecha del pro• 
dueto que esta multiplicación nos arroje. T 
nemos, pues, que los treinta mil duros son 
mismo que seiscientos mil reales. 

-¡Echa realesl-dijo Bias sobándOle 
manos. 

· -¡'María Santisimal-exclam6 Paula mor• 
diéndose los puños. 
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-T•Wén me ha clicbo don Bll~ti

nu6 don Claoto,-que esa suma está invertida 
en América, según reza el testamento, en fua. 
cas y emprau á cargo de un apoderado del 
testador, que cuidará en lo sucaiYO de nai
tir á ustedes los productos de dicho capital, 6 
el capital mismo si ustedes lo desean. ¿No • 
esto lo que usted me ha • dicho, señor dGa 
Bias? 

-Hombre, precisamente eso mesmo, ao¡ 
pero eso ea lo que he querío decir. 

-Tanto monta. 
-Pero, aeiior don Canuto-exclamó Paula 

COll impaciencia,-lo que nusotros queremoe 
saber es cuánto nos corresponde cáa día al res
petive de eaa barbaridá de dinero. 

-Á _, vamos, señora mía. Suponiendo 
que el capital produzca un seis por ciento ré
dilo ~ue me parece muy conforme con k ley 
de _Dios, 8111ará en todo un año ... ¿Por qué 
~todo quieren ustedes que hagamos elle 
aikulo? Tenemos dos: uno que consiste en •· 
tablecer la siguiente proporción: ciento es , 
capital, como tanto es á interés, y delpljar 
luego la incógnita, que en el cao presente • 
el interéa, según las reglas establecidas por 
los autores¡ y otro, que llamamos abreviado 
consisteohl en... ' 

-Déjeme usti de esa andr6minu, sefior 



G C'-anntn...illtlll'rlllllpi6 Paula ya quemada, 
-1 "4111111e uaté pronto el IDOIIIIDte del di-
111'1!, 11111que lo 11que por el allllincu 6 por 
lldla6o que cargue con uatl! y con eu calma 
~í que se le puea por los pfiotel. 

Don Canuto baj6 la cabeza, an si es no ea 
1:111Dtnriado en 111 alarde de erudición con la 
udan•da de Pauhl, y comenzó í hacer núme

,1101 con mucho pulso sobre el papel. Blu y 
Paula le(!IIÍan con la vista con í'fida curioli
dald lolgir01 de la pluma de don Canuto, como 
li conocieran los guarismos que lite bacía. Al 
céo de un cuarto de hora levantó el maestro 
la cabeza, coloc6 la pluma sobre la oreja de
recha, tom6 entre sus manos el papel en qu 
había hecho los cálculos, y dijo á los dos here
deros. que sq¡u!an arrodillados delante de él y 
minndole sin pestañear: 

-Importan anualmente los réditos del cau• 
dal, •l scis por ciento, según hemos conveni 
do, treinta y seis mil reales, que dividi,fos en 
tre trescientos sesenta y cinco díu que tiene 
afio, proporcionan á ustedes un diario de no 
fflltl y ocho reales y veinte maravedíes, sal 
error de pluma 6 suma. 

- Y ¿qué es eso de diario, leiior maestro? 
pngunt:S Paula. 

-Diario, señora mía, es lo mismo que si cB 
.f'ramos tod01 101 días; más claro: cada vein 

aj 
.._...._iMb\fesanann11de.,_ 

-la Y ocbo,... 7 flÍDII maraftdtel. 
-¡Cuallet; ,O crel que - c:orrll)JOllllla 

mú-dijo Bias CIID cierto ,u...,,_.~ miraado ' 
Paula. --· 

-Yo 111Dién-úadi6 áta mirando al .. 
-Pero, lliions, reparen astedet que IIF; 

diario procede IC>lamente de lu rentas del ca
pilal, que liempre queda entero y d, ustedeiJ. 

-¡Ahhhl-lClamaron, respirando con pt. 
es, IJI dos boloni01 bereder01. 

-El c:apiral 11, como quien dice, una r-
tll que da c:ada 'Rinticuatro boru, para Olla
del que son ~ueá.os de ella, noventa y ~ 
Cllles y medio. Claro está que si ustedes no 
• •tisfacen coa lo que de la Cuente mana es
flllltáne.imente, pueden acudir al dep5sil0 
ambul1ir en él la cabeza y darse un auacm: 
._._quererienten 6 hasta que le agoten; 11• 

tolaci6n que yo no aprobaría, pues esta cllli 
de íuentm, una 'JU sec:as, ya no weben í ~ 
por lo general, una mala gota. 

-Aguírdese usté y perdone-dijo Paula dt' 
repente, capendo al maestro por las solai
liel cha:¡uetón.-Pinto el c:aso de que ,o teop 
una. vaca; la orde6o un día, y me echa en la 
{4111"' nonata y ocho reales y medio: la 
ordeiio otro día, 7 me da otro tanto, y tC:. 
101 días lo -: ata Yac:& nunca• aec:a, 1 
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además la vaca es mía. ¿No es así el aquel de 
la herencia? 

. -Cabalito-respondió el maestro, despren
diendo, con mucho cuidado, de su gabán-cha
queta las manos de Paula, porque no se lleva
ran las raídas solapas entre las uñas. 
• -¡Pa~la!-g,ritó Blas entre lloroso y risuc
no;-esp1enzo a conocer lo riquísimos que se
mos, y que, he sío ~n burro pensando que tú 
eras remata de bestia. Y usté, señor don Ca
nuto, toque esos cinco y cuente con un vestío 
de arriba abajo, y con un barril de lo blanco. 

-¡Tanta munificencia! ¡Tanta generosi
da~I .. , ¡Oh, señor don Bias, yo no merezco se
me1ante agasajo!-replicó el pedagogo plegán
dose com_o un libro~ relamiéndose de gusto. 

-¡Que comenenc1a ni qué grandiosidá son 
esas que usté emperegilal-añadió Paula dan
do manotadas al aire¡-tome lo que Je dan sin 
cirimonia y con tóos los sentíos del alma que 
usté se lo merece y nusotros podemos da;lo ... 
IY mucho más, si se mos pone en el testúl 

-Seguramente que sí, y sólo con el recur
so de la renta¡ porque si se propusieran uste
des gastar en veinte años, por ejemplo, todo 
el capital, que no deja de ser plazo respetable 
hasta carruaje podrían tener ustedes, y ugie: 
res y saraos, banquetes y justas ó torneos. 
Acepto, pues, la oferta, aunque conmovido 
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por el reconocimiento. Y con esto no canso 
más. Terminada mi misión entre ustedes, dé
joles entregados á sus risueños cálculos, y 
vuélvome á buscará mi dulce amigo, el estu
dio, que me espera en la lobreguez de mi pau
pérrima morada. He dicho, y soy de ustedes 
afectísimo seguro y agradecido servidor que 
sus pies y manos besa respectivamente. 

Y tras esto, salió don Canuto, de espaldas 
por más señas, dejando más y más aturdidos 
á los dos herederos con la andanada de carrua
jes y saraos que les soltó. 

Cuando Bias y Paula se quedaron solos, el 
primero se separó de la segunda tres ó cuatro 
varas; miróla un rato, y se dió en seguida á 
bailar y á gritar. Paula hizo lo mismo que su 
marido. De pronto se paró éste, lijó otra vez 
su vista en Paula, abrió los brazos y gritó, po
seído del mayor entusiasmo: 

-Paula ... , ya lo has oído: ¡semos riquísi
mos! ¿Qué te pide el cuerpo? 

-Bias-contestó Paula con iguales adema
nes y el mismísimo entusiasmo:-¡muchísimo 
azucarillo!¡ ¡horror de bizcochos! Y á ti, <qué 
te pide el tuyo? 

-Paula, ¡muchísimo colchón!¡ ¡atrocidá de 
vino blanco! 

-¡Pus á ello, Bias! 
-1Á ello, Paula! 
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VI 

Y aquí entra la parte más lastimosa de esta 
Yerídka historia. 

Han pasado tres años desde la escena que 
acabo de referir. Bias y Paula no viven ya en 
la pobre casuca que hered6 de su madre la se
gunda: han comprado un caserón solariego con 
portalada y solana, y han trasladado á él sus 
penates. El tal caser6n tiene gran corralada y 
anchas cuadras; pero ni en la primera saltan 
loa terneros, ni en las segundas se oyen los 
mugidos de las vacas ni las campanillas de los 
bueyes. Bias, que á veces se la echabJ de listo, 
IC había reído en más de una ocasión, desde 
que supo el cuento de boca del opJrtunísimo 
leáor cura, de aquel labrador de Castilla que 
solía decir, pareciéndole muy larga la distan
cia que mediaba entre su casa y sus hacien
w: -•Si p:>r algo deseo ser rico, es por poder 
ir á caballo á cavar mis tierras., 

Cuand:> Bias y Paula cambiaron de morada, 
• propusieron cambiar también de costumbres 
y dedicarse resueltamente á ser señores y nada 
más que señores. La casuca quedó, pues, con 
1111 ganados y sus tierras, encomendada á u11 

aparcero, que halló con todo ello el cielo abier-
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to. Lol Oamantea capitalistas sólo llevaron al 
caser6n sus cuerpos, sus ropas nuevas y loa 
equipajes del indiano. Á Bias le incomodaba 
huta el olor del ganado vacuno, y Paula se 
compadecía de las gentes que tenían, para co
mer, que sallar maíces bajo losrayosdelsolde 
junio. -,Bastante hemos tirao del mango de 
la azáa 7 arrascao las nalgas á las bestias,, decía 
Paula mu y á menudo; • y cuando el Señor 001 

ha puesto en las manos la fortuna, es porque 
no quiere que trabajemos más., 

No se extrañe, pues, el silencio y la soledad 
que reinan en la nueva morada de nuestros co
nocidos: bajo sus carcomidos techos y entre la 
pesadumbre de sus viejos resquebrajados mu
ros, no hay más seres vivientes que Bias y Pau
la¡ un criado zurdo y perezoso, pastor de vacas 
en los malos tiempos de sus actuales amos; un 
perro holgazán, que lo poco que ladra lo ladn 
echado, y algunos centenares de ratas y lagar
tijo. 

El mobiliario Je la casona se compone de 
•na docena de sillas de perilla, de una gran 
mesa de nogal, de una cama de lo mismo coo 
un enorme jergón, y otra con seis colchones 
y una escalera de mano arrimada á ellos. La 
primera es la de Paula, pues no ha habido 
fuerzas humanas que la reduzcan á dormir IO• 

bre lana. -•En quitándome á mí,, decía, •de 
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meter las patas por los ujeros del jergón en
tre las hojas, no cierro el ojo ni descanso.• 
-Bias era en este punto el viceversa de su 
mujer: amaba con delirio los colchones, según 
hemos tenido ocasión de observar¡ y como 
eran ricos y podían hacer su santísima volun
tad, la una se proveyó de un jergón á su gus
to, y el otro se atracó de colchones hasta el ex
tremo de necesitar una escalera para trepar al 
último de ellos. 

Entre las doce sillas que apenas se ven en el 
anchísimo salón en que están colocadas, hay 
un gran armario. 

Este armario está dividido, interiormente, 
en tres departamentos: en el superior hay pan 
y algunas otras municiones de boca¡ en el cen
tro, cuatro vasos de á cuartillo y dos grandes 
envoltorios, uno de azucarillos y otro de biz
cochos¡ por último, en el inferior se guarda, 
cuidadosamente cal1.ado con tacos de madera, 
un barrilito de á cántara, con canilla de me
tal, haciéndole la guardia de honor dos vasos 
de á cuarterón, 6 cortadillos. 

Y ahora que conocemos estos detalles de 1a 
casa, digamos algo de los que Ja habitan. 

Paula no es ya aquella mozonu rechoncha 
que vendía salud y alegría cuando ustedes la 
conocieron: está flaca como un espárrago, y 
vela su morena faz un tinte amarillento que 
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tira á cárdeno; es apagada y triste su mirada, 
y su voz débil y penosa¡ anda á cor~os pasos, 
y así y todo, vacilan sus piernas ba¡o el leve 
peso del descarnado tronco. No sale de casa 
más que para irá misa, y se pasa los días ten
dida en la solana. 

Bias, aunque no más risueño y alegre que 
su mujer, es físicamente lo contrario de ésta. 
Ha echado un morrillo como un toro y un 
vientre que mete miedo. Anda con dificultad 
por la excesiva gordura de sus muslos, y pa
rece que echa lumbre por los ojos, las mejillas 
y la punta de la nariz. También sale po.¡uísi
mo á la calle, y tantas horas como su mujer 
en la solana, se pasa él tumbado boca arriba 
encima de los colchones de su cama. 

El criado y el perro huelgan siempre, y sólo 
están alegres cuando están comiendo. 

¿Cuáles son las causas que han producido 
un cambio tan radical y tan rápido en el ·ca
rácter de nuestros simpáticos amigos Paula y 
Bias? 

Van á conocerlas ustedes. 
Al saberse en el pueblo la noticia de que és

tos habían heredado al indiano, la mayor par
te de los vecinos se sintieron mordidos por el 
demonio de la envidia, y ya que no podían 
deshacer con su mala intención lo hecho por 
la bondad de aquél, decían á cada instante: 
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-•1Qué lástima de dinerolt Lo cual significa, 
para todo el que conozca un poco á ciertas 
gentes: ,Les cayó á los herederos la lotería con 
la guerra que les vamos á armar si no aflojan 
~ mit~d de }0• ~ere.lado.• Otra plrte del ve
cmdar10 rec1b10 con indiferencia Ja n::>tida; y 
otra parre, la más pequeña por supuesto se 
alegró de buena fe al saber que Paula y Blu 
ltabian salido de pobres. 

Cuando se ■corri51 que éstos habían recibi
do J,1 primera remesa de fondos, su casJ no se 
pudo cerrar en todo el SJnto día de Dios. 

-S.:,7 la hija de tío Juan Pendejo-dijo 
una muchacha mal ataviada, con las greñas 
IObre la frente y dos dedos de roña sobre la 
piel, presentándose en el portal de Blas,-y 
•eng? de ~rre de mi padre á que me empries
te nmte r1ales pa mercar un celemín d:: üsa
nes pa la olla. 

Bias prestó los Teinte reales á la híja de 
Juan Pendejo. 

Tras de la hija de Juan Pendejo se presentó 
la mujer de Antón Cervatos. 

-Vengo al cfeuto, Bias, de que tengas la 
c~ridá de dame dos duros pa ver de pagar ocho 
rialcs que debemos al peganio por el demon
ches del destrozo que hizo la vaca en la here
d'- ~el acñor alcalde, y pa ayuda de un poco de 
m11z que llenr al molino, que tóo Jo pagare-
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mos, como Dios manda, á vuelta de viaje del 
mi hombre que está á porte. 

Bias aíloj6 los dos duros. 
Tras de la mujer de Antón Cervatos llegó 

Pedro Baldragas. 
-Cuando Dios da, no da pa uno solo, ami

go Bias -dijo Baldragas:-yo, como sabes, 
tengo seis meses hace la mujer en la cama, 
baldeá de un lao¡ hay malas lenguas que icen 
que el blldeo fué á resultas de una paliza que 
yo la di¡ pero esos son malos quereres, porque 
bien sabe Dios que la condená de la golosona, 
por ir á rnbar los higos al gllerto del vecino, 
se cayó de un higar, y de la caída se quedó 
como está. Al respetive de esto, debo al boti
cario, que p:>rque ice que el daño es de mano 
airá, no me quiere dar las melecinas por el 
asalareo, dos cantabrias que la encaj6 el médi
co en slbala-parte, dos gallinas que me fi6 la 
vecina, y tengo que comprar dos celemines de 
maíz para dar de comerá los hijucos de Dios, 
que n:> han probao bocao de ayer acá. De 
modo y manera es que vengo aquí al ojeuto de 
que me emprestes un ochcntín que yo te pa
garé antes de ocho días, porque voy á vender 
el pra'l de cinco carros. 

Bias lnrgó también el ochentín, y más tarde 
dos ducados, y más tarde un doblón, y en sc
¡uida medio duro, y en seguida ... yo no sé 
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cuánto, porque en dos días todos se dieron á 
pedir y ni una sola vez se neg6 Bias á dar. 

Pero el asunto se iba poniendo serio, tan se
rio que apenas les quedaba á los benditos he
rederos, de Ja primera remesa de dinero, lo 
más preciso para satisfacer sus más perento
rias necesidades. Merced á esta circunstancia, 
tampoco pudo Bias dispensarse de ir pidiendo 
los préstamos que había hecho á medida que 
iban venciendo los plazos. Pero los benditos 
aldeanos, que ya se habían propuesto vivir á 
costa de la herencia del indiano, como si fue
ra hacienda de perdidos, recibieron las justi
simas negativas y reclamaciones de Bias como 
una bofetada. Acusáronle, primero por lo bajo 
y Juego á grito pelado, de 1fantcsioso1, de 
«agarrao•, y sobre todo, de bragazas y rocin, y 
á su mujer de 1tordona1, de •piojo resucitao, 
y de tarasca. Amenazáronlos con el rigor de 
sus venganzas¡ y puede asegurarse que desde 
aquel día infausto empezó á nublarse la estre
lla feliz de Bias y de Paula, que jamás habían 
tenido un enemigo en el pueblo y estaban 
acostumbrados á dormir á pierna suelta sin 
penas ni cuidados. 

Estrenaba Paula un vestido y se iba con él 
á misa mayor: un runrún de risas y cuchi
cheos la seguía desde su casa á la de Dios. 
Si era largo el vestido, que por qué no era 
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corto¡ si era corto, que por qué no era largo¡ 
si era fino, que por qué no era basto¡ si era 
basto, que por qué no era fino¡ que tarasca por 
arriba, que bestia por abajo, que holgazana 
por acá, que golosaza por allá. 

Presentábase Bias en público con una cha
queta un poco más larga y más fina que las 
que antes había gastado, y la pública mur
muración no callaba un instante: que morral, 
que ,señor mal acomparao,, que talego de 
pesetas, que si debió 6 no debió soñar en ver
se tan alto, que burro, que pollino y que 
marrano. 

Un servicio que se presta gratis entre con
vecinos, les costaba á ellos un dineral, y una 
riña escandalosa, amén de una indemnización 
arbitraria y enorme, el menor desJiz cometido 
fuera de casa por el gato ó por el perro. 

Sabíase en todo el pueblo lo que comían, lo 
que bebían, las horas que pasaban en la cama 
y las que destinaban á sus sencillos recreos¡ los 
planes que les preocupaban y las cantidades 
que recibían, siendo cada uno de estos asuntos 
un incentivo para la incansable maledicencia 
del vecindario. 

Dos meses se necesitaron para que Bias y 
Paula se enteraran de esta guerra cruel que la 
mayoría de sus convecinos les habían declara
do. Eran inofensivos, y sólo deseaban al pr6-
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jimo bienes y felicidad. ¿Cómo habían de su
poner que hubiera una sola persona en el pue
blo que se doliese del fortunón que se les había 
entrado por las puertas? 

Cuando Bias conoció la amarga verdad, es
tuvo un cuarto de hora haciéndJse cruces, y 
exclamó después, hablando con Paula: 

-¿Pero quién ha dicho á esa gente que yo 
no soy el Bias de siempre y que no eres tú la 
Paula de ayer? ¿No damos lo que se nos pide 
y algo más, mientras lo tenemos? ¿No es justo 
que se nos devuelva cuando lo necesitamos? 
¿Salimos al camino con un trabuco para robar 
la riqueza que tenemos? ¿No fué la voluntá 
de Dios la que nos la trajo á casa? ¿La hemos 
pin tao nosotros de señores finos en ninguna 
parte? Si hemos dejao la labranza y vestimos 
y comemos mejor que endenantes, ¿lo hacemos 
á costa de naide? Luego, ¿qué mil demonios de 
rézpede tiene esa gente contra nusotrcs? 

Paula lo echaba todo por el amor de Dios, 
y no sabía qué contestar á su marido. 

El señor cura y los pocos buenos vecinos 
que se alegraban de la prosperidad de estas 
dos sencillas criaturas, les aconsejaron que se 
hiciesen sordos á las murmuraciones de los 
malévolos, que se apartasen de todo trato con 
ellos y que les hiciesen todo el bien que pu
dieran. 
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Bias y Paula tomaron el consejo al pie de la 
letra y cerraron con doble vuelta la portalada 
de la casona, que sólo se abría cuando la ver
dadera necesidad llamaba á ella. 

Pero ¡ayl no era bastante este recurso con
tra el mal que les amenazaba, porque no era 
el mayor enemigo de la felicidad de Bias y 
Paula la maledicencia de algunos envidiosos. 
El demonio que había de perturbar la ventura 
de su soñado paraíso, le llevaban ellos consi
go, encarnado en su excesiva sencillez y ca•i 
primitiva inexperiencia. 

Pensaban Bias y Paula, como piensan mu
chos en el mundo, que el mayor mal de todos 
los males conocidos es ser pobre, y, por con
siguiente, que tener mucho dinero es el supre
mo bien de la tierra; con esta errada máxima 
por norte, acogieron con frenética alegría las 
talegas del indiano y se desprendieron con 
ingrato desdén de su antigua honrada pobre
za, sin pararse á considerar una sola vez si
quiera, que ésta satisfacía todas sus cortísimas 
necesidades, y que con ella habían sido com
pletamente felices muchos años; es decir, que 
era punto menos que imposible que todo el 
rico tesoro de la herencia del indiano les pro. 
porcionara vida más placentera que la que,le5' 
habían proporcionado hasta allí cu¡¡¡l\01téi·ro-
nes y una casuca. , r1"'\" e 
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Pero lejos de pensar así, porque á gentes 
que calzan más puntos que nuestros persona
jes les sucede lo mismo, diéronsc Bias y Pau
la á satisfacer los más ardientes deseos de toda 
su vida. 

Ya sabemos cuáles eran estos deseos. Paula 
hizo abund:mte provisión de azucarillos y biz
cochos, y Bias de vino blanco y de colchones. 
Sustituyeron la olla de berzas y la borona de 
antaño con un puchero bien provisto de carne 
y garbanzos, y con pan de trigo¡ hiciéronse un 
traje fino para cada uno, y pare usted de con
tar. Para aquellas dos almas benditas no ha
bía más que apetecer en el mundo. 

Paula usaba el agua azucarada y los bizco
chos hasta en la comida, en lugar del agua 
natural y del pan. 

Al levantarse de la cama, agua con azuca
rillo; si el calor de la cocina la molestaba un 
poco, agua con azucarillo; si el sol picaba, 
agua con azucarillo; para salir á la calle, ag111 
con azucarillo; al volver á su casa, agua con 
azucarillo, y agua con azucarillo al acostar-, 
y al despertar, y al volverá dormirse. El cuer• 
po de Paula era una tinaja que no se llenaba 
nunca, y lejos de eso, más agua pedía cuanto 
más agua se le daba. 

De un abuso semejante resultó lo que er& 

indispensable que resultase. Pervertido aquel 
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estómago con tanto y tanto jarabe, lo mismo 
era darle alimentos sólidos y suculentos, que 
enviarlos enhoramala con la fuerza de una ca
tapulta. Á los quince días, el alimento de Pau
la estaba reducido á dos docenas de azucari
llos, á media libra de bizcochos y á un cuar
terón de chocolate cada veinticuatro horas· 

1 

tenía una sed insaciable, y comenzó á palide-
cer y á perder su buen humor. 

Bias, que se pasaba el día comiendo cada 
tajada que metía miedo, bebiendo á pasto vino 
blanco y roncando sobre una pila de colchones, 
notó la alteración física que había experimen
tado su mujer, y no pudo menos de decirle: 

-¿Qué mil demonches de ruinera es esa 
que te come de un tiempo acá, y no paece sino 
que te dan la ración en dinero? 

-Yo no sé lo que es esto,Blas-replicó Pau
la_ con acento triste;-pero harto será que al
gun mal querer no me persiga. Porque, si no, 
¿por qué no había de estar yo partiendo de 
gorda? 

-Pué que no te siente bien lo que comes-. 
-¡Que no me sienta bien, y estoy comien-

do dulce todo el santo día de Dios! 
-Verdá es. 
Y entrambo~ quedaron conformes en que 

no podía ser el alimento la causa de la ruine
ra de Paula. 
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Un día le dijo su marido: 
-Paece mentira¡ pero los días se me hacen 

años, y si no fuera por el qué dirán, ~e lar: 
gaba ni monte á hacer un carro de lena, ó a 
levantar un vallao, ó á segar media ocena de 
Iombíos. Y el demonches es que cuando éra
mos probes no me sucedía nada de esto: ahora 
con el ganao, dempués en el campo y más tar
de en el avío de los trastos de la labranza, se 
me iba el tiempo en un peri,1uete. ¿Cómo dia
ños se bs arreglarán esos señores de la villa 
pa estar siempre contentos y entretenías? Pus 
á fe á fe que nosotros tenemos tanto dinero 
como ellos comemos de lo bien que se pué co-, , 
mer, y vestimos lo que nos da la gana. ¿Que 
te paece á ti, Paula? 

Y Paula, que aún tenía el ánimo más apla· 
nado que su marido, no pudiendo explicarse 
la causa de ello, achacábalo, como todo lo 
malo que le sucedía, ú los malos quereres, y 
echábalo por el amor de Dios. 

Pretendió Bias en una ocasión aprenderá 
escribir, ó, cuando menos, á leer, pues no se le 
ocultaba lo necesario que esto le era en su nue
va posición. Llamó á don Canuto; participóle 
su proyecto y hasta recibió del dómine las pri
meras lecciones. Un mes necesitó p:1ra llegará 
conocer las letras del abecedario; y corno le 
fuese Je todo punto imposible aprender á for-
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mar sílabas, tiró el libro por la ventana y re
nunció á su proyecto, fundándose en que le 
iba á costar muchos malos ratos y no estaba 
dispuesto á pasarlos, ya que sus medios le per
mitían vivir sin penas ni cuidados. 

Entre tanto, iba engordándole el pescuezo 
más y más, y coloreándosele los ojos y las na
rices, y aumentaba cada día su ración de vino 
blanco y las horas de reposo sobre el montón 
de colchones. 

Paula, por el contrario, enflaquecía visible
mente y perdía por horas el sano color de su 
cara; pero también aumentaba sus raciones 
de bizcochos y agua azucarada. 

Al criado zurdo se le iba el día en escanciar 
vino á Bias y agua fresca á Paula. · 

Ni las observadones del señor cura ni las de 
don Canuto, únicas personas que penetraban 
en la casona, pudieron convencerlos de que se 
estaban matando con semejante método de 
vida¡ que había otros go¡;es muy distintos del 
dulce y del vino blanco, al alcance de su cau
dal, si querían reformar su educación, y, por 
último, que treinta mil duros, disfrutados 
como ellos los disfrutaban, lejos de ser una 
fortuna, eran una calamidad. 

Hacía ya un mes que Paula no hablaba má, 
41.ue lo puramente preciso, por lo cual no con
testaba nunca á estas observaciones. En cuanto 
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í Bias, sostenía, y sostenía desgraciadamentt': 
la verdad, que Dios le había hecho así y que le 
era imposible amoldarse á otras costumbres 
más refinadas. 

Y pasábanse los días, y Paula no se saciaba 
de bizcochos y agua con azucarillo, y bajaba 
el color de su cara, y enllaquecía su cuerpo y 
se abatía su ánimo; engordaba el morrillo de 
Bias, y subía el color rojo de sus narices, ojos 
y mejillas; crecía su afición al blanco y á las 
siestas sobre los colchones, enronquecíascle la 
voz y se iba haciendo su paso más lento y más 
inseguro. Llegó el caso de no cruzarse en todo 
un día una sola palabra entre ambos esposos, 
qµc apenas salían el uno de la solana y el otro 
de la alcoba, en los cuales sitios 5C entregaban, 
con la fiebre de la pasión, á sus respectivas 
devociones. 

Dejaron de visitarlos el cura y don Canuto, 
P9rque al entrar en la casona no hallaban con 
quién hablar; continuaron en el pueblo criti
cándolos y calumniándolos unos, compade
ciéndolos otros y conviniendo el resto en que 
la herencia del indiano había sido para 10& 
herederos como una maldición de Dios, lo 
c:ual era la pura verdad. 

Y aquí tiene el lector ciplicada la causa de 
la situación 1ísica y moral en que hemos vista á 
nuestras personajes al comenzar Cite capítulo. 
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El médico del partido se propuso algunú 
veces poner en cura á la pobre Paula, que in
dudablemente caminaba á un fin desastrOIC>; 
pero siempre tuvo que desistir de su noble 
plan, porque para ,llevarle á cabo era preciso 
empezar por proscribir de la casona los bizco
chos y los azucarillos, y Paula no creía, aub• 
que se lo jurase la ciencia de curar, que el dul· 
ce hiciere mal á ningún cuerpo humano. 

Bias opinaba lo mismo respecto del •ino 
blanco, y ambos atajaban los razonamientos 
del médico que quería ponerlos en cura, con 
el siguiente argumento que no dejaba de ser 
lógico, á la cerril usanza: 

-¿No dice usté que un poco de dulce y 
un poco de vino hacen provecho, no digo á 
un sano, sino á un enfermo? Según esto, mu
cho vino y mucho dulce deben hacerle mtt• 
c:ho más. 

Y de aquí no salían estos majaderos, ni á 
palos. 

Con muchísima frecuencia recordaba Bias 
aquellos felices días pasados entre las faenat 
agrícolas de sus tiempos de pobre, y hasta el 
alma le retozaba de placer cuando se imagina-
ba que tenía una pareja de cuarenta doblones, 
con anchas colleras de campanillas, y una ca• 
rreta ligera y bien claveteada, con pérti611 •• 
armadura vixaíaa; que ál iba con la agnijah 
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al hombro por el camino real al lado de sus 
bueyes, echando un cantar al son de las cam
panillas; que tenía además una cabaña de va
cas gordas y relucientes, y un cierro de dos
cientos carros de tierra con pared de cal y 
canto, y que iba al corro los domingos con un 
puñado de siemprevivas en el sombrero, al 
lado de Paula, que relinchaba de contenta. 

Pero el muy zopenco, en lugar de agarrarse 
á tan sencillo y placentero goce, que estaba á 
dos deditos de su mano, apresurábase á darle 
al olvido como una mala tentación, empeña
do en que, ya que era rico, debía vivir ,como 
un scñon. 

Y para remachar más y más el clavo de su 
majadería, dábase al blanco con mayor empe
ño, y engordaba, es decir, se abotargaba más 
y más cada día; tanto, que entorpecidas sus 
fuerzas y debilitada en extremo su cabeza, y 
no atreviéndose á trepar por la escalera de su 
cama, se había visto precisado á ir quitándola 
colchones para hacer menos expuesta la su
bida. 

Tres tenía solamente cuando Paula, que ya 
no pensaba porque estaba hecha un madero 
seco, le llamó un día desde la solana, dond1 
es~aba encogida como un ovillo, y bebe que 
te bebe agua dulce. 

Acercósele Blas con mucho trabajo y coa 
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1ran sorpresa, porque su mujer hacía dos me
ses no pronunciaba otra palabra que ,agua,. 

-¿Qué quieres?-le dijo cuando se halló á 
su lado. Paula, sin levantar la vista del suelo 
y manoteando al aire, contestó con voz débil 
y cavernosa: 

-Quítame estos azucarillos que están ca
yendo alreguedor de mí. 

Bias se hacía todo ojos, y así veía azucari
llos como mamelucos. 

-¡Uf!-exclamó Paula;-agora me ha caí
do en la cabeza uno que pesa media arroba ... 
Y también tengo un bizcocho atravesao en el 
pasapán ... 

Bias se restregaba los ojos para ver más cla
ro; pero ni por esas. 

Paula continuó: 
-Mira hacia el corral: tóo está lleno de azu

carillos que caen de las nubes como si grani
zara ... ¡Uyl; otro me ha caído en metá en metá 
del testú: mira á ver si sangro ... Y ahora se 
me ensancha el bizcocho del pasapán, y cáa 
vu más .. , ¡Ayyyll ... 

Y Paula, al decir esto, en~andiló los ojos, 
estiró una pata, y luego la otra, y fué á dige
rir el bizcocho al otro mundo. 
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EPÍLOGO 

La última vez que yo vi á Bias estaba tum
bado en la cama, que no tenía ya más que dos 
colchones. 

Las manchas rojas de su cara se habían vuel
to cárdenas, y tenía la nariz lo mismo que un 
tomate podrido. Apenas abría los ojos y no po
día mover las piernas, que eran dos postes por 
lo abultadas. 

Costóle mucho trabajo reconocerme, y á las 
palabras que le dirigí lamentándome de su es
tado, me replicó, con voz ronca y pausada, 
estas otras: 

-Yo me tengo la culpa de tóo lo que me 
pasa. Quise echámcla de señor, sólo porque 
tenía rentas, y no hice caso de lo que tantas 
veces le oí al señor cura hablando del alcal
de, que fachendeaba mucho: -Para ser bue11 
arriero, hay que se,· hijo de rocíri.-Yo ten
go mucho dinero¡ pero por no saber gastarlo 
he re ven tao con ello ... ¡ y que no vale mentir. 
Paula se murió atracá de azúcara, y yo me 
voy á morir hincllao de vino blanco ... ¡Per
mita Dios que á ningún probe le caiga encima 
de repente, como á mí, una herencia tan gran
de como la de mi tío! 
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En su vida había estado Bias tan cuerdo 
como lo estuvo al proferir esta jaculatoria. 

Tengo para mí que si los herederos del in
diano hubieran hecho lo que pensaba hacer el 
labrador de Castilla en el caso de que le tocara 
la lotería, es decir, aprovechar la herencia para 
ir á caballo á labrar la tierra, hubieran sido 
muy felices. 

¡Era más cuerdo de lo que parecía á prime
ra vista el rancio castellano! 

Recomiendo su consejo á los que, siendo 
felices en la pobreza, reciban una visita de la 
caprichosa fortuna; en la inteligencia de que 
es más di1ícil que adquirir grandes riquezas, 
el saber gastarlas. 


